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Los padres y las madres se preguntan con frecuencia: “¿Dónde están las referencias para educar a los niños? ¡Hay tantas teorías contradictorias!  ¡Es todo tan confuso!”  La ausencia de tales referencias es la naturaleza de los tiempos en que vivimos. Los adultos andan buscando guías de orientación mientras los niños necesitan ser guiados, pero ¿quién nos guía a todos? 

Muchas de las reglas y estructuras de antaño, que solían servir de referencia, han desaparecido. Las hemos apartado o rechazado en la búsqueda de nuevas formas de vivir más acordes con quienes somos ahora, con nuestros nuevos valores y conciencia. Todo lo cuestionamos. Todo lo que hacemos es objeto de largas consideraciones y ello desemboca, con frecuencia, en sentimientos de culpa y frustración. 

El proceso de encontrar y formar “lo nuevo” requiere su tiempo, mientras tanto el conocimiento práctico necesario brilla por su ausencia y cunde un sentido de desorientación: ¿Cuál es la mejor guía? Algunas personas alegan que tampoco ellas tuvieron modelos pertinentes de cómo educar a los niños. Otras están demasiado ocupadas para aprender nuevas formas de hacerlo. Otras renuncian a influenciar a los niños, lo cual es en sí mismo un tipo de influencia.

Desarrollar la conciencia personal es un paso evolutivo importante, pero, en sus primeras etapas, puede llevarnos a estar únicamente centrados en nosotros mismos – a un mundo del ‘yo’ y solo yo. Esto conlleva a menudo la incapacidad de tener en cuenta a los demás o de ponernos en su lugar –en este caso de los niños. Cuando alguien busca apoyo, muchas veces no es tan fácil encontrarlo, acaba sintiéndose inadecuado o se queda solo con su problema.

Si contemplamos estos desafíos en el contexto de los tiempos actuales, nuestra perspectiva se amplía. Podemos considerarlos entonces, no solo como factores negativos, sino como aspectos de un camino que abre nuevas posibilidades. Estos desafíos se convierten en posibilidades de las que emergerá ‘lo nuevo’, todo ello durante un proceso de cambio, en el cual el énfasis fundamental es aprender y no culpar.                                            

Cambiar aprendiendo

“Es un trabajo difícil el ir a contracorriente”, dice mucha gente. Sin embargo, es aún peor cuando la corriente nos lleva a lugares donde no queremos ir, ya sea a nosotros solos o con nuestros hijos. Hubo un tiempo en que considerábamos seguro el seguir las reglas y las formas culturales establecidas sin cuestionar nada.

¿Cómo puede uno tener el valor de  ser diferente hoy en día? Aferrarse a los sentimientos de seguridad inherentes a este ‘seguir las reglas’ no produce ya necesariamente los resultados deseados. Hoy el no pensar por nosotros mismos nos lleva a la fragmentación, a vernos invadidos por los medios de comunicación y a caer en los extremos del mundo que nos rodea. Ante esta situación nos preguntamos: ¿Es seguro el ir con la corriente? Una forma de generar esta seguridad consiste en plantearnos cómo queremos que sea la vida y qué queremos ofrecer a las nuevas generaciones.

Cuando observamos ejemplos de competición, crueldad y comportamiento antisocial en los niños, no nos gusta lo que vemos. Los niños están influenciados por un mundo en tensión que, en gran medida, es incapaz de darles ejemplos de comportamiento humano que imitar y de los que aprender; así como la serenidad necesaria para unos años de crecimiento sanos. Hoy en día, oímos frecuentemente: “Nunca es demasiado temprano para enseñar a los niños a....” todo lo imaginable y por imaginar se trasmite a los niños. 

Esta situación viene acarreada por la corriente de los tiempos en que vivimos, una corriente que por doquier nos estimula a tratar a los niños como adultos. Algunos se preguntan: ¿Por qué estoy haciendo esto? A los niños se les da todo tipo de información, junto con largas explicaciones, se les implica en los procesos de decisión de los adultos y también en sus conflictos; pero, ¿dónde está la presencia adulta que les permite ser niños?

Un modo vivo de aprender – La conexión con la realidad espiritual de la vida.

Los niños se muestran sanos y satisfechos cuando cuentan con una presencia adulta que les proporciona amor y cuidados. Debemos añadir, sin embargo, que los niños de hoy añoran la fuerza interior y la orientación que sólo un adulto puede proporcionarles. Cuando los niños o niñas se siente desprotegidos y sin el necesario alimento anímico-espiritual, se desencadena en ellos un proceso de endurecimiento. Los procesos naturales de su desarrollo se aceleran y, como resultado, asistimos a un despertar precoz del intelecto y de la conciencia de sí mismo. Este hecho conlleva una tendencia a la inmadurez de la vida emotiva-social de los niños, quienes entran en el mundo adulto con demasiada rapidez y, como consecuencia, presenciamos en los niños sentimientos prematuros de separación y aislamiento.

Todo lo anterior tiende a disminuir la ‘conexión’ natural entre los niños y la realidad espiritual de la vida – esa realidad de la que apenas acaban de venir. Los niños muestran su infelicidad ante esta situación perdiendo, parcial o totalmente, el jovial sentido de exploración del entorno que les caracteriza. Una enseñanza en los primeros años donde predominan los conceptos abstractos o el ‘aprender muerto’, entorpece, o incluso impide, el que los niños vivan la experiencia del ‘aprender vivo’. Este último es un modo de enseñanza más próximo y adecuado a la infancia; ofrece al niño oportunidades para conocer el ‘mundo real’ a través de un contacto directo con él. Los niños tocan, exploran y juegan con lo que encuentran en su entorno. De esta manera, pueden imitar lo que ven y tener tiempo para ‘soñar’; esto les permite asimilar el mundo en que viven al tiempo que mantienen la conexión necesaria con un mundo vivo y más espiritual.

El efecto compensador que caracterizaba el intercambio y la cooperación sociales, los trabajos manuales, el arte, y el juego creativo y libre han venido desapareciendo de la vida de los niños. El mundo de la infancia se ha llenado de estrés y competición extrema, con el consiguiente aumento del comportamiento antisocial. ¿Son los niños un reflejo del mundo en que vivimos? Muchos niños no quieren sonreír ya como solían hacerlo; no quieren jugar ni observar el mundo calmadamente como antes; no cultivan relaciones con los abuelos,  padrinos y madrinas, familia o amigos como lo hacían antes.

       Vivimos en un mundo que no da a los niños el tiempo para ser niños.

Ha llegado el momento de un cambio importante, de cruzar el umbral de un nuevo comienzo. Comenzar algo nuevo implica a menudo miedo, pero a veces me pregunto: ¿tenemos otra opción? Aunque los miedos no puedan siempre evitarse, juntos podemos encontrar el coraje necesario para activar ‘lo nuevo’. Vislumbramos ya importantes signos de esperanza, impulsos disponibles desde el futuro que en el presente ya empezamos a notar y de los que nos podemos servir.

Impulsos desde el futuro – Creando “lo nuevo”

En sucesivos cursos y grupos de trabajo hemos creado una atmósfera de respeto y de voluntad por aprender, en el seno de la cual han brotado nuevas facultades de observación. Estas facultades se aplican a la vida cotidiana y nos permiten discernir mejor lo que necesitan los niños para crecer de forma equilibrada. Ya estamos así construyendo ‘lo nuevo’, incluso si nuestros corazones sufren aun por un mundo lleno de dureza, arrogancia, tragedia y odio.

Nuevas posibilidades están emergiendo en adultos para encontrar en nosotros mismos la guía que buscamos –la sabia referencia de donde surgen las cualidades internas y los recursos con los que contribuir y entender a la infancia.

¿Qué tratan de decirnos los niños de hoy? ¿Nos incitan acaso a cambiar? 

De nuestro trabajo en grupos ha surgido la conciencia de una nueva labor para el futuro, la labor de entender el mundo de la infancia. En estos tiempos, es importante formar grupos para compartir nuestra vida y nuestras preguntas, así como grupos de estudio. Podremos de este modo familiarizarnos con las necesidades de los niños de hoy y ayudar a compensar las negligencias o abusos que sufren muchos niños y jóvenes, ofreciéndoles así la atención y las oportunidades de que carecen. 

Si realizamos este esfuerzo consciente con la suficiente perseverancia, conseguiremos reinstaurar la infancia; y el tiempo, el espacio, la suavidad y la veneración por los niños encontrarán de nuevo su lugar. La experiencia del trabajo en grupos nos da buenas razones para creer que como resultado de esta nueva conciencia los niños se sienten más serenos y satisfechos.     

La gente viene a los cursos con cierto sentido de urgencia en busca de nuevos modos de dirigirse a los niños. Temas delicados que no era posible tratar en el pasado, ahora pueden compartirse en una cultura de apoyo y aprendizaje. Más allá de la culpa, nos mueve la compasión por nuestro propio proceso de crecimiento y el de los demás. El cambio está en marcha, lo percibimos en la actividad de un pensamiento creativo, en el intento de profundizar y equilibrar el mundo de los sentimientos, y en dar a  la voluntad adulta más dirección y propósito

Una actitud que promueva el cuidado de uno mismo, junto con el ejercicio de la vida interior, puede atraer “lo nuevo”. Quizás nos lleve a descubrir belleza donde había fealdad y lucha, a encontrar una nueva rutina que nos ayude a vivir de una manera distinta, o quizás escucharemos unas palabras inesperadas que nos servirán de ayuda. Nuestra tarea consiste en notar estos cambios, observar cuando suceden y así contribuir a que ocurran con mayor frecuencia.

El trabajo realizado en grupos durante los cursos ha sido, y continúa siendo, esa tierra firme donde practicar y descubrir nuestra sabiduría y guía interna. En los cursos recordamos o creamos aquello que tiene valor para nosotros y hallamos nuevas formas e ideas que enriquecen nuestra vida diaria. Lo aprendido conscientemente se transforma en algo natural ya a nuestro alcance y se crea así una cultura que, con renovadas aptitudes internas, es capaz de generar un entorno saludable y contribuir al bienestar de niños y adultos.

